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ŷ̂ cm.¿4s /

Sü DIR^TOR.

EN 20 BE SETIEM BRE DE I 8 3 a
SE PVBEICA

P O R  A CÜEBBO  D © LA MISMA A G A B IM IA .

X X.MJ

^ e v ífín :
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hallo en este sitio inesperadatneiife? ¿Por 
„q u é  me habéis puesto en tan brillante lugar?” Asi ha­
blaba un hombre de las luces de Mr. Maupertuis, ma­
nifestando su grande sorpresa, al sentarse por la primera 
Tez en su silla como Académico de la Real de ciencias en 
la capital de la Francia. ¿Y de que palabras usaré yo en es­
te dia, Tiendome tan inferior á aquel sabio francés en lu­
ces y fuerzas, y ocupando, no una cualquiera, sino la pri­
mera silla en una Academia tan sabia al menos como la pa­
risiense en los felices tiempos de Luis XIY? ¿Cómo de­
mostraré, no mi sorpresa, no mi admiración, sino mi ano­
nadamiento por el favor que me dispensa la Academia Se- 
Tilíana de buenas letras, y por lo arduo del encarao con 
que me honra? * . ^  -

He regido la Universidad de Sevilla, be dirigido la So* 
ciedad Económica, corpoMciónes sabias y brillantes; ¿me 
lisonjearé de poder óirigir vuestra Academia? Cultiva la 
Universidad por su instituto las ciencias llamadas de pro-
íesion, comunes y poseídas en rriayor ó menor grado por 
los literatos.- Promueve la indiísíria y artes la Sociedad; la 
Academia las ciencias todas en todos sus ramos, y en todos sus 
aspectos. Si alli tiemblo al ocupar el lugar primero, aqui 
me acobardo, é ignoro que ba de ser de mí, y cómo me 
porte. Tenéis derecho de decirme por razón de mi ofi­
cio como Ovidio.

Pectore te toto, cunctisque incumhere tiervis  ̂ ePniti pro
nocte dieque decet. Con todas tus fuerzas, en tocios ios 

fieiTípos, eoii desvelo, con fatigas has de obrar por noso­
tros y por las ciencias. ¡Que! ¿En todos ios tiempos un hom- 
"fe  abrumado con notorias ocupaciones? ¿Por las ciencias 
tiu hombre de grandes deseos, pero de pocas luces? Seño-
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res Acadeeiicos, ahora mismo de|aria este honroso íugár, 
si iK) me cietubiera el deber corresponder á vuestra con­
fianza. Permaneceré en éL Tengo honor. El honor me pi­
de que m,e sacrifique por vosotros. Ko haré lo. que dpbeis 
esperar de mi;, pero haré aun maa de lo que me permi­
tan mis fuerzas. Permitidme que os haMe hoy estimulándoos 
en vuestras ocupaciones, j ô necesitáis para empeñaros en 
ellas mis voces; pero necesito yo empezar á desempeñar 
mi honroso oficio. Pienso hablaros algo de las obligaciones 
de im Academico, de la. utilidad que os producen, del mo­
do. d,e desempeñarlas. Toleradme por im breve rato.

:

El. fin 4 que se dirige la Academia nos descubre abier^ 
tameiite nuestros, deberes. Para instruirse mutuametite,. é  
recibir ai ter nativam ente ios unos las luces de otros; para 
instruir al puebla con ios rayos y lumbres de la doctri­
na, que se propagan de la Academia, £ué formada y per­
manece esta corporación, tiri Acaderaico aprende hoy en 
los trabajos que otro desempeña. Este otro debe traba­

jar en su turno,, para que de él aprenda aquel, que ya tiene 
derecho de exigirlo. Un Académico ocioso, un. Académico 
que no trabaje en las veces que señalan las reglas acadé  ̂

.micas^ ó lo hace por ignorancia, ó por pereza y dejade?, 
ó por falta de voiunlad para comunicar sus luces. Si igno­
ra, y pudo sorprender con astucias, viles a la Academia pa­
ra su admisión,, no tiene honor, pues que calla hablando 
los demás , y  recibe lo que no puede dar cuando se le 
exija el retorno. Si es. perezoso, es un monstruo como el 
zángano en la Golmena,. que quiere mieles- sia  labrar pa­
nales, quiere rosas sin temor de espinas. Debe ser mira- 

a\u como el bolgazan en las Sociedades, y  arrojado con ig­
nominia. Si es avaro de sus luces, es un injusto, que reci­
be sin retornar, y lucra, sin riesgo, ó mas bien es un lo­
co que quiere comprar sin precio y sin paga. ¿Deja de tra­
bajar pretestando ocupaciones? Injuria entonces á los estatu­
tos y reglas de la Academia, suponiendo que exigen lo que 
1)0 ,puede darse. ¿Piden de ti, hombre ocupado, mas que 
una memoria sin señalarle estension, y una censura pox
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año? ¿Y te faltara tiempo en todo el curso de él para tan 
moderado trabajo? <E1 pueblo también tiene derecho á tus 
luces y á tus obras. El honra en ti á un sábio, pues sabio 
te supone el título que le presentas. El honra en tí á un 
sábio, pues sábio i’te su ponen las luces, que recibes 
en la Academia. El te dá su estimación ¿Y tu, si no tra­
bajas, que le das en retorno? De los sábios piden y deben 
tomar los conocimientos los ignorantes ¿Y tú se los nie­
gas? Para instruirlos teialistaste en el catálogo de los Acá- 
demico^ ¿Y como_ los instruyes sin tomar- la pluma en la 
mano? Tus compañeros laboriosos darán la doctrina que
exige el pueblo. ¿Y no te avergonzarás de recibir los onie- 
uages y galardones de gratitud,por trab-ajos,-en que no tu. 
biste la menor parte? Tus compañeros laboriosos tomai 
ran las tareas. Bieiiy^y estando tu-entré ellosj oyéndolos 
hoy, manana, este mes,’ el siguiente, un año y  otro año, 
no te alionaras a las letras, ál trabajo, á *las"dulzuras dé
buscar , hallar y comunicar das verdádes? jííoP ' /Oue ini­
cio se hara de tu alma? gQiíé juicio dé'la literatura de ún 
hombre, que no da un paso en-tratar laJ'véfdad, aun vien­
do continuos ejemplos de amado'res de 'ella? pdé-llam arás 
literato? ¿Y te sentarás entre los literatos?jiY^ho híiitás de 
ellos ave^onzado? Trabaja,- trabaja, y baste digno"‘de-su so- 
ciedad. Cumple con tus deberes''cohio ellos/ y merecerás 
€1 honor que eilos nieréeen.-  ̂ * ~ i
^ : Si ha sido siempre permitidd.éóraparar las cosas grandes 
con las pequeñas, lo será con tiiais-razón comparar las grandes 
con las mayores. Si entre loS -seres qúe 'componen l l  vasto 
y ermpso sistema del mundo,‘hubiesé'álgunos, qúe traven- 
ao hacia üí -á los demas, no túbiosendi propensión de ir ha­
cia ellos, y no íuese en razon dé* sú .inísá y su fuerza- si 

n el mundo moral, b én  las éúciedádes los individuos’ no 
4- demás, mirando por el propio 
tiernpo no propagásen su influio hárí» 

os, sirviendo al agen o “ínteres, ó at 'bien particular dé ca 
d mno, y genera de lodos, ó lo que es lo mismo l  'o' 
ubiesen algunos \as fuerzas concentratwas y espansivas co 

moflas Mama Geiiovesi estos seres, estos individuos tuA^.’
truo ^ «n «lonL‘ri-o en la naturaleza, y los otros ün objeto de escándalo y
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odio en el orden inóral., Esta, ley de hacer tocios los sere® 
por sí y por todos, para sí y para todos, es la base d® 
ambos eniindós moral »y ñsico. Un ser sin ambas propen­
sión es'^estar i a^n cía de sn lugar y plaza, y seria un objeto del 
ehooiie continno de los demás seres, ejue,̂  caminando, á su, 
fin, lo encontrarían, lo arroliarían, lo destruirían. En este me­
nor sistema, en esta menor sociedad de la Academia, tie­
nen ios -mismos deberes los Academicos que en el sistema 
físico y  en el moral los seres. Debe lucrar, debe dar, de 
be tomar el fruto- de los trabajos ágenos, y debe prestar a 

dos demas y al cuerpo el de los suyos* El ocioso seria aquel 
monstruo y aquel escándalo, que antes deciamos, y el ob̂  
jeto del choque de los demas, cuyo desorden, cuyo conflic­
to, seria capaz de destruir á mas largo ó mas corta término 
la Academia. Ko hay duda. Seno-res, la naturaleza funda el 
órden de todo sistema y reunión en las dos leyes del iilte- 
reSí propio Y 'e l ageno de las partes que lo componen. Aproj 
Téchate de los trabajos de todos, ó trabajen todos para .tu sé 
útil á Iqs demas con tus trabajos, o trabaja para los de mas. Es? 
ta es la obiigacion del AcadémiGO. Estas dos leyes oye en los 
estatutos ̂ cuando entra. Estas dos leyes deben no apartarse 
jamas de sus pidqSi ..
V Ĵ l ser de. los cuerpos del sistema rrmndano consiste en 

las acxmiies y  pasiones; su viTÍr está» red acido á hacer y  re? 
cibir impresiones. Sin estas no son para nosotros, ni tí,- 

-Ten. Un ciudadano en la sociedad es miembro muerto en- 
ella fyynada es sin ser útil á los demás, y sin que los de? 
mas lé sean útiles, sin producir y recibir Ínteres, Ashuii 
Académica es muerto, ó  no es en la Academia, sin reci? 
bir ideas y  dar-ideas, sin asistir a  sus sesiones para re- 

- cibir conocimientos, y darlos á su Tez. con sus trabajos  ̂
Asista y trabaje. Este es un Academico, Estos son sus de­
beres, Sin asistir y  trabajar en Taño tiene su título. En 
Taño eŝ  que quiera ufanarse con él. El título y el pues? 
to le deshonran, si no. cumple laá obligaciones que le nn- 
po^ n , y á  que se sugetd al recibirlo y ocuparlo, puesto 
que no es hombre honrado el que no cumple con sus 
deberes. Y  si el honor no le estimula á este cumplinuen- 
to, pueda estimularle la utilidad, que de cumplirlas re­
sulta. . . t
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EI asislip á las sesiones y  trabajar en su tiempt) cada 

Académico hemos dicho que es el ser y  vida suya; y del 
ser y  vida de los individuos se produce ó forma el ser y- 
vida la corporación, Acaderhia hay, si asisten y tra­
bajan los Académicos. Util, pues, será el asistir y traba­
jar, si es útil <jue haya Academia. Habré yo demostrado 
lo interesante que es al individúo desempeñar los debe­
res ante dichos, si demuestro la utilidad de las Academias,- 
de estas eorporaciones, á que oosj gloriamos perteneGer*, 
y  ya veis, señores, ‘que esta utilidad‘-es una de aquellas, 
verdades, que se presentan á nuestra vista por si mismas, 
de qüe nadie ha dudado y  que ,ha impulsado á los hom-í 
bres de las naciones cultas, y >ámantes del  ̂saber, á reu-̂  
nirse en Academias, ha movido áJIo^ gobiernos á fomen­
tarlas y  protegerlas, y á  los ciudadanos á venerarlas. Tar­
dad acreditada sobradamente por la esperienGÍa,.y que nun? 
ca se pondría en duda; aunque no atendiésemos mas que 
á la creación del nuevo mundo Jiterario, que se debió á 
los felices tiempos, en que aparecieron las Academias de cien­
cias de Londres,"Paris, Berlin, Leipsik, debidas á los clamores, 
que sobre las ventajas de estabiecimientes semejantes, dió 
el. inmortal Conde de Yerulam io,

Pero, Señores, aunque se me arguya de que uso* de 
pruebas no necesarias, dispensadme que vierta las palabras 
del Académico Maupertuis sobre esta materia, por que 
reúnen cuanto puede desearse con la claridad, Agracia y  
presicioii que eran propias de aquel genio francés.

„¿Per qué, dice, hombres libres, como 5on todos los 
. ciudadanos de la república de las letras, se reúnen en 
„  Academias? ¿Cual es la ley que les puede obligar? ¿Por 
„  qué el filósofo renunciará aquella libertadv á la quCito- 
„ d o  lo sacrifica, se sugeta á ciertos deberes, y se liga á 

ocupaciones de un cierto género y bajoreglas.determinadás? 
„Sin  duda halla en ellos mucha ventaja. ¿Y cual es? Es 
>, la que los hombres logran en toda sociedad: es el au- 
5,xíüo que se prestan mutuamente todos sus miembros. 
9rCada sociedad posee un bien común, de donde cada par»
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„ticular recibe mas que uá y contribuye,
,, Aunque un hombre, qjUe se aplica á las ciencias, quí@w 

ra bastarse á sí mismo: aunque no quiera tomar de otro 
„  íos conocimieutos que necesita; aunque se suponga do- 
„tado del genio y disposiciones mas singulares, ¿con qué 
„  trabajos y¿ lentitud no hará sus progresos? ¿Que de tiem- 
,j po no perderá en descubrir verdades , que .¡hubiera cor' 
,, nocido en un momento, si hubiera tenido auxilios 
„otro ? í Kabrá apurado fsus’, fuerzas , cuando llegUe ,al 
,, punto de donde pudo haber pirtido. El que ayudado 
„  de las luces de los que le han precédido y de sus con- 
5, temporáneos reserva toda su energía y poder para solas 
„las dificultades, que aquellos ne han resuelto ¿no está 
„mas bien en estado de resolverlas? Todos estos socorras 
,>que se encuentran, esparcidos en las obras y en la co-. 
^,municacion y trato con los sabios, se hallan por el Aca- 
, ,demico reunidos' en la Academia. AUi se aprovecha de 
5,ellos sin esfuerzos y en las iulzuras de la sociedad;; 
5, y tiene el placer de deberlos i compañeros y amigos. 
5, Aun hay mas y. mas importante. El Académico adquie% 
„re  en las sesiones aquél espíritu académico, aquella es- 
V,peGÍe de sentimiento de lo verdadero, que le hace des- 
j,cubrir la verdad donde quiera que esté, y le impide el bus- 

,̂icar!a donde no se "baila. ¡ Cuantos y cuantos autores 
5, han aventurado sistemas, cuya :alsedad les bubiera des- 
5̂ cubierto una discusión académica 1 ¡Guantas quimeras 
í ,̂han creído muchos, que no Lubieran osado producir 
„en  una Academia!” Hasta aquí Maupertuis.
V, Y  ademas, Académicos, sabek vosotros muy bien que 
el talento y genio producidor ¿e luces las dá á veces 
por sí solo; pero las. dá mas ve:es incitado por estraños 
impulsos. Luz dá la nube preñad» de fuego; pero dá mas 
luz, y  la dá por lo común 'morida por el choque é im­
pulso dé esteriores causas.

Las mas-de las nuevas verdades, las mas útiles, se han 
debido A una idea, á un hecho, á una palabra, á un fe­
nómeno presentados al .entendirríento creador. Wi Colon 
hubiera descubierto las Américas, sin haber oido los ver­

saos antiguos que sabéis; ni Ne\ t̂on la teoría de la atrae* 
cion, >sin haber entrado en el jtrdin, de que teneis no-



tici>; ni Galileo el sistema sobre gravedad, sin fa lámpa­
ra de la catedral de Florencia; ni Exinaeno la verdadera 
naturaleza de la mitsica, sin haber oído los . cantares del 
Taticano; ni Bradlej la causa de la ‘aberración de las ti­
jas, sin haber visto la paralaxe annua ; ;; ; yo abnso, Se­
ñores, de vuestra ,paciencia; j De semejan tes hechos esta n 
llenos ios ¿ fastos de la ' his toria.! literaria de i as naciones. 
¿Y cuanta, cuanta n̂o pToducirán en nosotros las ideas 
exitadas en da Acádeniia? ¿Quien es el sábio .entre noso- 
tros que no recibirá una idea siquiera ^nueva para éi 
en cada sesión, ó al .menos una, que presentada á su men­
te ,,ó no produzca otras, á no desenvuelva otra, que en 
contró allí? Entonces tantas ideas qne no hubiera tenido, 
ó no se le hubieran presentadó; ideas, ique siendo por 
su esencia productoras j  exitadoras, desplegariah su ener­
gía en la mente. jQué . sin rktmero de relaciones de ver­
dades no ofrecerán! Aunquessolo en cuarenta.sesioiies, que 
habrá al año , no adquiera cada-uno^mas que cuarenta 
ideas; aunque estas cuarenta no'produzcan por sí solas y 
sin nuestro trabajo sino otras cuarenta ; aunque ño exi- 
ten que otras cuarenta, que dormian ó yacian como 
perdidas, son en un año cien ideas lucradas y en diez 
años mas de mil. Hombre hay, y  literato, que por si 
solo no adquiere en su vida toda tantas ideas de estas 
easuales ó venidas de fuera, digámoslo asi

Y  dejando de hablar de razones directas, que nos pre­
sentan la utilidad.de nuestras reuniones jcuantas como in­
directas se ofrecen á nuestra vista! Pero diré que eum- 
píiendo con sus deberes cada Académico, se dá nombre 
ú sí mismo y á la Academia, llamando bacía sí y  hácia 
ella la protección del Gobierno, conque cada uno desea 
contar. En el punto de atraso en que un conjunto "de 
eircunstancias puso nuestra Kacion hace siglos, y en 
las desastrosas circunstancias en que nos vemos; en el es­
tado naciente de luces en que entramos con este si^lo 
bien vé el sábio que el Gobierno no le dará la pr«ftee- 
cion que merece y deseara; y  que dispensará en dk.s mas 
íelices que no, iio tardarán seguramente. No diré repí 
to, que logrará el sabio Académico esta protección por 
ahora. ¿A qué había de lisonjearos^ con promesas ala-



(lO)güeñas sí; pero falsas? Mas -* sí diré qué se Tiace acá’ee- 
íior á ella, que la mereee, qu^ hace deudóF al GbMerno" 
respecto á él. ¿Y íHO > es dulce esta persuacion íntima  ̂ es­
te sentimiento noble que tiene? Pero hay si, úii hie<n 
real que lograremos sio duda  ̂alguna.

¡Que respeto, que veneración, que apreció, que gra­
titud no merecerá da Academia^ hrillatite por lás tareas 
de sus individuos^ respeto, veneración, aprecio y gratitud, 
superior á; la que. .se tiene á cualesquiera otros brillos, 
méritos y tareas.’ Tales son las ciencias, que reciben o me­
najes de hombres y naciones sábias é  ignorantes, y  ome- 
najes superiores á los que se tributan á todo objetó. Po-' 
derosa £ué Roma en dominación, famosa Esparta en ar-" 
mas, grande en .opulencia Tiro, eminente en sabiduría 
Atenas. ¿Y de cual de ellas pueden decirse eStas palabras 
(le Chateaubriand? ¿Cual de ellas ha logrado" las ventajas, 
que espresan? ^Atenas vio lanzarse en su seno á los Ro- 

manos que la habían vencido y que miraron * como una 
„ gloria pasar por sus hijos. Ya uno tomaba el sobrenom- 
,,bre de Atico, ya otro" se honraba con el título de dis- 
„cípulo de Platon y Demóstenes. Las musas ■ 'latinas, Ho­
nrado, Lucrecio, Virgilio, cantan incesantemente á la ReL 
’,iia de la Grecia. Concedo á los muertos el cyje se sal- 
ĵ jven los vivos, decía el mas grande de los Césares, per- 
'donando á Atenas culpable. Adriano quiso unir á su ti- 

tulo de Emperador ei de Arconte de Atenas, y aumeii- 
tó las obras maestras en la patria de Pericles. El gran 
Constantino se llenó de tanto placer al ven que los Áte- 

\ Ilienses le erigieron estatua, que colmó a Atenas de do- 
nes con la mayor profusionV Juliano derranaó lágrimas 

j'̂ al apartarse de la Academia, y cuando triunfó, creyó de- 
,̂ber su triunfo á la Minerva de El dias. L íds Crisostomos, 

],los Basilios, los Cirilos corren como ios Cicerones y Ati- 
]̂cos á estudiar la elocuencia en su fuente. Jlim eu la 
5̂,media edad es llamada Atenas la escuela de las cien- 
.̂cias y el genio. Cuando la Europa empezó á levaiitar- 

„se del abatido estado de la barbarie, su primer grito 
y,es por Atenas. ¿Que ha sido de ella? se oye pregun- 
,,tar por todas partes. Jiiiando oyen responder que aun 

sien sus ruinas, corren allá como si hubieran encon-



„tra(io las cenizas de una madre.” Asi concluye Chateau­
briand. El poder es momentáneo^ las riquezas pasan, los 
laureles se marchitan: la' sabiduría dá luz , y  su luz es 
inestinguible, dice la sabiduría por esencia ineoctinguibile 
est lumen illius. Tal es el aprecia^ que las letras merecen 

■ de toda clase de gentes, y tal es êl que el Académico 
ha de esperimentar, si hace con -sus esfuerzos brillar la 
Academia. Entonces sera reeonocido como superior á los 
demas, que no tengan - sus luces: entonces oirá pronun­
ciar el nombre de su Academia con entusiasmo; entonces 
verá correr á ella railes y  miles que desearán alistarse 
en sus libros:, entonces será im honor superior en va­
lo r al oro el títulp̂  ̂ de Académico de buenas letras de 
Sevilla. r

Tenemos deberes. Utilísimo nos es el cumplirlos, y  
mucho mas si lo hacemos del mejor modo  ̂ posible. ¿Co­
mo- nos. portaremos pues2 Es de lo que voy á hablaros/

S* Iir^ - :c o.. 1
'  ̂  ̂ ■ i ' .
. ¿Cómo ha de desempeñar el Académico los trabajos, 
en .cu jo  cumplimiento consisten sus deberes? Esto es* 
¿De qué materias ha de; tratar? ¿Bajó qué aspecto las 
ha de tratar? Dos puntos que tocaré hreveraenle por no 
abusar mas de vuestra atención. En todas las ciencias hay 
puntos bastantemente ventilados, súfiGientemente estendh 
dos en muchos autores, y  de que todos tienen mas o 
menos noticia. Hay otros, en que pueden^hacersc algu­
nas mejoras , y  algunos,, sobre (que/nada se ha podido 
hasta ahora adelantar, por no ibastar las yluces á descu­
brirlos  ̂ sin costos y esfuerzos excedentes. Los primeros 
no deben ocupar á ios Académicos, ¿Qué importa un li­
bro mas , un discurso, ó una memoria, donde nada i de 
lo que diga hace falta, y  donde, si algo presenta de nue­
vo, serán pormenores ó pequeñeces, que no merecerán 
<̂1 tienipo siquiera que se consume eii leerlos.'? ¿Que ha­
brá hecho un sábio por las ciencias en repetir lo que 
todos saben? ¿Qué habrá hecho por sus compañeros en 

Academia? ¿Qué habrá hecho en favor, del publico?



Que aprenda el ignorante se dirá, que-reífuérde’ Id que 
sabe el Sabio. -  ̂  ̂ S

indocti discant, ament meminisse periti. • Heis aquí el 
verso que " ha destrozado las Academias. Esta es la capa 
con que cubre^su pereza para trabajar el Académico hol­
gazán. El ignorante, le diré - yo , no tiene necesidad 
de tu escrito, porque le sobran otros, en que pue­
da aprender lo que todos dicen. El sábio íe dispensará 
con-gusto de los recuerdos, que le haces, con tal que 
le^dés siquiera una idea, ú obscura antes, ó ignorada. ¿Habien­
do aun tanto que hacer en las ciencias, te detienes en 
repetir lo tantas veces repetido? ¿Habiendo en los caia,- 
pos literarios tantas flores que cortar, tantos frutos que 
coger, vienes á ofrecer frutos y flores tiempo ha teni­
dos y gozados hasta la saciedad? ¿Habiendo tantas re­
giones á que obscurecen , ó que ocultan del todo las 
sombras,* vienes á dar tu luz á otras, que gozan del sol 
meridiano, y que se descubren á todos? Señores, el co­
piar lo escrito, ó presentarlo solo con variación acciden­
tal en el orden, es cosa fácil, y  que por fácil lo pre­
fiere el poco trabajador, ó el que no sabe mas. Mucho 
cunde esta clase de-gente, y por iiuestra desgracia, ca­
si no se hace hoy mas en la república de las letras, ^o 
aumentemos el ^riúmero de estos escritores adocenados. 
De lo que se sabe se forma juicio por lo que se ha es­
crito, y  se ha escrito tanto repitiendo lo sabido, ŷ tan 
poco descubriendo lo ignorado, que el célebre AIonteA- 
quieu en su prólogo del templo de Gnido decia con
gracia. „Habia compendiado todo lo que los hombres ha- 
,, biaii escrito, ocupando sü compendio un tomo de un 
„püégo de papel solamente.” ¿Y un cuerpo de sábios,' la 
Academia Sevillana de buenas letras, no dará siquiera un 
renglón, que añadir al compendio de Montesquieu? Se re­
gistrarán sus archivos, se leerán sus memorias, j ,  dan­
do cada idea á los libros y autores, de que se sacaron
¿nada c[uedará para aumentar aquel compendio? ¿Que nom­
bre merecerá entonces esta Academia á los Montesquieiis 
de todos tiempos? ¿Qué dirian del caballero ó ginete, 
que no pudiese, ni supiese, ni acostumbrase montar si­
no á aucas? Lo mismo (y perdonad si es baja la com-



(13)
paracioii) que del literato, que uo escribiese ni habla­
se raas que jendo á ancas de los autores. Lo comparo 
también al sastre, que no hiciese mas que zurcir. Lo 
comparo ai eco, que sabe solo repetir. ¡Y cuantos sabios 

aj ¡Cuantos zurcidoresi ¡Cuantos ecos! ¡Cuantos!
I uan os. ¿Y no seria lícito decir cosas nuevas por el mo- 
Fedr^*  ̂  ̂  ̂ condenar el verso ^sentencioso de

-vetusto senefe sed rebus nmvisr - ôr s%ré tan rí- 
f  á .quien- así escr¡b.a.

J  q»e haya nwdos nuevos- y  vie-
verdad, ci

” s d  n a S  ® t  «o es. mas que u-no, q»e
piLni °  ® que;.va directamente 4, su fin. Todo
¿o so  “ “  es nK)derno,_,mi antiguo, sino, defec-

!e hallaría, que es.el anahsis. ftIanifieste.nIa,:coino se encon-
mento Y  f ‘"  P®'’ "" ‘**̂‘ ‘*5 t?Qyedad,.proeederáa ig u il-  

®* *®- ®‘«‘»<>,-flu«Tfespoadé,^.-al -que me. pre- 
L d o  /leeu- las fcosas ya .sabidas variando el
dden t  Pf“ f ‘f P - - o c e d e r  qpe- alaba Estraton, y con 

’d ra I «'‘Si'Ulpan  ̂muchísimos escritores. Si habíais, le 
•d de nuevo, modo, ó-es¡ eí de la- naturaleza, «.es- otro, 

el de la naturaieza, no es nuevo; si es otro es ma- 
el .« P ^ ff  h>‘e en usarlo. Concluyámos , Señores,
el Académico debe tratar de las cosas no tratadas, ó tra- 
-ailas obscuramente, que antes insinuamos, si se ha de 
aonrar a sí, y ha de lionrar la corporación.

E! hombre á nai entender r mas benemérito- de las le­
ras, el. renovador de las ciencias,, el. Conde d-e VemU^ 

íuio, Bacon, no contonto, con haber formado la razón del 
aombre en su nuevo organo, de las ciencias, escribió ei 
uatado (!e su aumeato. En. él considera la reunión de 
os conocimieatos bu manos como mi edificio, de que las 

.ciencias forman las diferentes partes, colocada cada parte en 
higa.r y orden, y descubrió así la dependerioia de unas 

•especio á otras, y de todas con el todo-; viendo- de es- 
e modo lo.las las relaciones del todo- y la,s- partes cp 

»0010 y manifestó lo que faltaba á cada una, ó, ío’ que 
to mismo „ manifestó- los puntos, que quedaban por



tratar, ó por esclarecer, abriendo así el campo para tra­
bajos nuevos y útiles, ó mas bien necesarios. Heis aqaí 
el libro, qüe no,debe dejar el sábio Académico de su 
mano. Heis el libro que Je dirá los trabajos, en que ha 
de ocuparse. Heis el libro, en -que aprenderá á ser útil 
á la literatura, á la Academia, á la Nación, á la huma­
nidad, Heis aqüi el libro, por donde elegirá materias dig­
nas de un sábio. La Academia Sevillana de buenas le­
tras, se diria entonces, estendió el palacio de la sabidu­
ría; abrió en él mas puertas por donde entren los hom­
bres; dió salida á mas rayos de su luz para ilustrar mas 
al nuinclo; hendió nuevos cáuses á los raudales de sus pur 
ras aguas para fecundar Jos entendimientos. En este pre­
cioso libro hallará materias aun obscuras, que aclarar, 
y verdadés ocultas, que-descubrir. Hágalo en aquellas pa­
ra qiie baste solo su traba|o y  desvelo. Con las demas, 
que neccsitári auxilios y expensas^ si bao de hallarse, aun 
queda bastante para sus esfuerzos. Debe manifestar su 
útilidád, y señalar, en cuanto pueda, los caminos de en- 
contrarlas, y la posibilidad de conocerlos. Este trabajo 
(lispíMidrá los-̂  ánimos de Jos Gobieatios y poderosos , y 
Lacilitarán la prestación de auxilios y expensas. Aun- pa­
ra el sebdamiento y elección de estos puntos ó mate­
rias halla facilitado el trabajó en el tratado de Manper- 
tiiis sobre fiós progresos de las ciencias; libro que com­
pletó el de bacon, y con el que nada queda que desear 
á un individuo de nuestra Academia. Si á sus escritos, 
presentados bajo el insinuado aspecto, se debiera la coo- 
peraciori de los poderosos; si de este modo se descubrie- 
rañ tales verdades ¿no le quedaba bastante gloría con 
la pacte tan principal, que en su iiivencion tendría? ¡Ĉ a- 
lá se rearizase mi plan! ¡Ojalá fuesen modelados por sus 
principios los trabajos de nuestra corporación! ¿Y bajo 
qué aspecto debe mirarla ó, que fin debe dirigir sus tra* 
bajos? He llegado á este punto cuando ya estaréis mo­
lestos por lo largo de mi discurso. Mucho se me ofre­
cía que deciros sobre él; mas no seré imprudente. In­
dicaré solo alguna otra idea.

El mundo se nos entregó para que usásemos de sus 
seres, satisfaciendo las necesidades que nos dió el Hace-
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¿or. Debemos conocerlos; peroren ía parte que nos pue­
den ser Utiles. Aspirar á otro conocimiento mayor, seria 
una curiosidad contra el fin de la- naturaleza. En este' 
sentido, decía el grande Agustino que no quiso Dios que 
conociésemos los seres, si no que. usásemos de ellos..iíó/z 
mê  üeus lila seire, sed üs tantum: Mi voluit:, El estender-' 
núes ras inve.stigaciones á mas, seria inútil para la satis- 
acción e nuestras necesidades, y , por consecuencia nin- 

traería: pues que bien es lo que nos con- 
o per eociona, y solo nos perfecciona y conserva 

lo que nos da aquellas satisfacciones.. Seria, un trabajo 
nada realmente verdadero , encontra­

ríamos, por falta_ de alcances, desde- el, punto en que bus-
f  mutiles para la satisficcion 'de las 

din la« f de ' alcances, sí:, lanaturaleza noa
o las facultades que necesitábamos para conocer¡, lo que

j- propuso,, y nos negó las
que a estas excedieran. El que se estiende á procurar 
conocer mas en los objetos, que lo necesario para ver sú 
utilidad,, va tras de quimeras, y pierde fuerzas, que 'de­
bió gastar en buscar realidades. ¿Que es una nación en 
que ios, sabios se apartan de este verdadero camino; en 
que se aplican mas á lo curioso, que á lo útil; mas 
a. disputar, captando la admiraeion de los. ¡gnorantes, so­
bre cosas incoroprensibles, que en enseñar cotí sencillez 
a su.s concuidadano.s en las cosas que son útiles, y de­
be conocer el filósofo y el no filósofo.

El tiempo no me permite ponerlo á vuestra vista: Ved- 
lO; en la disertación con que eoncluye dicho Genovesi su 
üiceosiiia, y os estremeceréis. Yo me limito- á nombra- 
roa el siglo, de los. escolásticos.

Sr, st, Señores: por los mismos priiicipios que vov 
sentando,, demostró Bacon á los hombres que se podia 
ser filósofo coa harta gloria, sin ser un peso, inútil pa­
ra ios hombres. La obtendréis vosotros, y logra reís las 

1 todos, si buscáis en vuestros trábalos k
utih-dad, la verdadera utilidad: esto es, el obteuer 'cono- 
cimientos denlos- seres j  sus relac¡ane,a en cnanto noa 
puedan conservar y perfeccionar. De aquí nacerán las ar- 

Utiles ,, y uo charlatanismo sin sustancia. Asi se for-
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mará Ia verdadera ciencia, qae es la qtae dá algo real 
ai hombre. No mas. i j

Si ál presentaros vuestros deberes, la utilidad que ofre­
ce el cumplirlos, y el modo mejor de desempeñarlos, 
„Tio haüais nada que acuse vuestro proceden si en la 
^pintura que he hecho del Académieo, cual yo lo de- 
,,seo, be hecho vuestro retrato, como no lo dudaré ni 
,,un momento : si habéis visto en mi discurso vuestro 
5, elogio, aquellos, que no sean de esta corporación, ha- 
5,Harán en él el modo que puede hacerlos dignos' de ser- 
„lo.”  ̂Asi concluyo con el mismo Mauperluis, con quien 
empecé á hablaros. Señores Académicos, recibid mis bue­
nos deseos, y  mirad con indulgencia mis borrones. Si 
creeis que mis fuerzas alcanzaban á mas, y que no lo 
Ke hecho, no me culpéis. Me ha faltado tiempo. Me lo 
han coos ti mido infinitas ocupaciones.

 ̂ E i sentido que se dá en el discurso al verso de 
áro, no es el que tienej sin© un© en que he visto á algu­
nos aplicarlo.

H, :.- .




